
1C I E N C I A  e r g o -s u m ,  ISSN 1405-0269,  V o l .  25-3 noviembre 2018-febrero 2 0 19. Universidad Autónoma del Estado de México, Toluca, México. Pp. 1. |

en realidad y se transformaron 
en símbolos de prejuicios em-
pedernidos.

Es más fácil ser esclavo del 
pensamiento ajeno que dueño 
de su propia voluntad, y por eso 
en la esfera del poder prevalecen 
los servidores obedientes y son 
excepcionales los valientes que 
no temen llamar las cosas por 
su nombre. 

Antes del surgimiento del 
lenguaje no existieron ningunos 
dioses. Sin el aparato del habla 
es imposible formular lo sagra-
do y todavía más difícil elaborar 
los símbolos abstractos como lo 
es el concepto de Dios.

El hombre atraviesa el infierno 
de sufrimientos, enfermedades y 
humillaciones para sobrevivir y 
un poco más tarde morir, pero 
por su propia muerte. 

Los santos y profetas trataron 
de salvar al mundo del mal y del 
pecado, y demandaron a sus se-
guidores tal nivel de exigencias 
que ellos mismos eran incapaces 
de soportar.

La civilización convirtió al 
bastardo de la evolución en 
un antropos presumido que 
convierte a la naturaleza en 
una granja porcina a pesar de 
la amenaza a su propia exis-
tencia.

Si en la juventud el hombre 
sueña en la felicidad como si fuera 
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un maná celestial, en la vejez se 
inclina a pensar que la felicidad 
es la ausencia de malestares, lo 
cual es difícil lograr.  

Si los sentimientos dejaran 
de ser dueños de los pensa-
mientos, entonces la conviven-
cia humana podría liberarse de 
muchas tragedias absurdas y 

farsas grotescas.

Los primeros destellos 
de la razón se mani-
fiestan en la compa-
ración, ya que ésta es 

el origen de la actitud 
cognitiva y valorati-
va que compensa el 
déficit existencial del 
Homo sapiens. 

Si el miedo esclavi-
za el presente desde 
el futuro, en la vi-
vencia de la culpa el 

pasado toma como 
rehén el presente. 

La esperanza es ma-
dre de todas las ilusio-
nes, pero sólo algunas 
de ellas, las que atra-
vesaron el crisol de los 
vaivenes de destino, 
han logrado convertirse 
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